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¡Nueva actividad de los viernes!

Baile por
sevillanas
futboleras

...¡Cariño mío! ...cariño mío!¡Vamonos pa la feria... ¡Ole!
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Con los dos últimos parti‐

dos jugados en Cerrillo de

Maracena y ambos ganados

se acaba nuestra aventura

este año en la Segunda Fase

del Campeonato PDM en la

modalidad de Cadetes que‐

dando 3º en el Grupo.

Quitando el partido per‐

dido en la primera jornada

(ALAYOS 1‐PUREZA DE

MARIA 7), que nos cogió sa‐

liendo de las vacaciones, el

resto de partidos se han ga‐

nado o se ha tenido sabor de

haberlos podido ganar (la

suerte no estuvo de nuestro

lado) por lo que la sensación

final de la temporada es de

haber hecho un gran torneo y

también de haberlo pasado

muy bien, que es después de

todo lo que realmente im‐

porta. Mención especial hay

que dar al portero Santi Mel‐

garejo que sobre todo en los

partidos finales ha tenido una

actuación de 10. 

Felicidades A TODOS y a

por el año que viene.

¡¡¡1,2,3 ALAYOS!!!

Cadete PMD 4

3Paquillo

Cadete PMD 11

2Núñez Blanca

2

el capi!
del Cadete PMD

Mario Lirola Ramírez, 15 años,
Granada, Granada CF

¿Te gusta ser el capitán de
tu equipo? ¿Por qué? Sí, una

de las cosas por las que me

gusta ser capitán del equipo

es porque me han elegido mis

propios compañeros y que

hayan puesto toda su con‐

fianza en mí es algo que me

motiva.

¿Cuáles crees que deben ser
las habilidades o valores de
un buen capitán? Sobre todo

el saber escuchar tanto a los

compañeros como al entrena‐

dor y al árbitro y saber trasla‐

dar las órdenes del

entrenador al equipo. Animar

y apoyar a los compañeros

dentro y fuera del campo.

¿Qué esperas de tus compa-
ñeros de equipo? Que se es‐

fuercen todo lo que puedan,

sean respetuosos con el rival

y sepan perder y que no se in‐

sulten y siempre se apoyen.

¿Cómo crees que se consi-
gue un buen equipo? Con

humildad, trabajo, sacrificio,

compañerismo y esforzándo‐

nos al máximo.

portero!
del Cadete PMD

Yago Enrique Oviedo Momtiel,
15 años, Nacido en Granada y

del Real Madrid
¿Te gusta ser portero? ¿Por
qué? No. Porque recibes

todos los pelotazos y al final

lo que parece es que la culpa

de todo es del portero.

¿Cuáles crees que deben ser
las habilidades o valores de
un buen portero? Reflejos,

estirada y visión de juego.

¿Qué esperas de tus compa-
ñeros de equipo? Que se es‐

fuercen al máximo cada

partido.

¿Cómo crees que se consi-
gue un buen equipo? Pri‐

mero, años juntos; segundo,

un buen entrenador; y ter‐

cero, aprender tácticas como

rotar etc.

portero!
del Cadete PMD

Santiago Melgarejo Barranco,
14 años, y mi equipo favorito
es el Deportivo de La Coruña

¿Te gusta ser portero? ¿Por
qué? Si me gusta mucho, por‐

que cuando los rivales han

conseguido "irse" de mi

equipo, sólo quedo yo, y sé

que todos confían en que

evite el gol del rival, y sé que

lo voy a evitar.

¿Cuáles crees que deben ser
las habilidades o valores de
un buen portero? Reflejos,

agilidad, tener autocontrol de

nervios, disciplina y confianza

en el equipo y en uno mismo.

¿Qué esperas de tus compa-
ñeros de equipo? Espero

compañerismo y respeto

entre nosotros y a los demás,

sobre todo  al árbitro y al en‐

trenador.

¿Cómo crees que se consi-
gue un buen equipo? Con

confianza, paciencia, ganas de

jugar y ganar y mucho entre‐

namiento.



La costumbre de dirimir las ofensas a través de

un duelo tiene raíces bien antiguas. Todos podemos

recordar la imagen de la clásica escena de caballeros

con armadura montados a caballo y con lanza, en las

justas o torneos medievales.

Aquella vieja costumbre de los duelos y desafíos

se popularizó en los siglos siguientes. En 1550 se co‐

difica por primera vez en una obra del italiano An‐

drea Alciati. Se definía con detalle lo que era el honor

y se concretaban las correspondientes reparaciones

de su agravio, según la naturaleza de cada ofensa. Se

estableció todo un protocolo que era casi en un rito:

la ofensa previa, el reto (de palabra o mediante carta,

con guante o bofetada), los padrinos, el arma a elegir,

el lugar e incluso la distancia

entre contendientes. Las mo‐

dalidades más habituales

fueron el “duelo a primera

sangre” y el “duelo a muerte”.

Se hicieron tan habituales

entre personas de cierto li‐

naje, que un cronista francés,

Tallemant de Réaux, calcu‐

laba que entre 1589 y 1610

tuvieron lugar en Francia

unos diez mil duelos en los

que perdieron la vida más de

cuatro mil personas.

El duelo estaba vinculado a los conceptos clási‐

cos de honor y venganza. Se desarrollaba por volun‐

tad del desafiante, para “reparar” una injuria. El

objetivo no solía ser matar al oponente, sino lograr

“satisfacción”, restaurar el propio honor, cosa que se

obtenía al poner en juego la propia vida para defen‐

derlo.

La mayoría de las sociedades occidentales de en‐

tonces consideraban la victoria en duelo más un acto

de heroísmo que un homicidio. Incluso mejoraba el

estatus social del vencedor y consolidaba su respe‐

tabilidad como caballero. Era un medio aceptado

para resolver disputas, pues se veía como una alter‐

nativa mejor que otras formas de conflicto menos re‐

guladas. Los participantes de un duelo correcta‐

mente planteado no eran por lo general perseguidos,

y si lo eran, recibían penas bastantes leves, y rara‐

mente se les encarcelaba por ese motivo. En cambio,

declinar un desafío suponía quedar deshonrado: se

veía como un deshonor y un acto de cobardía.

Desde sus inicios, y a pesar de su amplia acepta‐

ción social y su popularidad literaria, el duelo recibió

diversos grados de condena por las autoridades ecle‐

siásticas y civiles. El Concilio de Trento, finalizado en

1563, lo prohibió con rotundidad, penalizando con

excomunión “la detestable costumbre de los des‐

afíos”, tanto para quienes se batieran como para los

padrinos o cualquier otro participante o espectador.

Su ilegalización fue bastante general durante siglos,

pero en la práctica no llegaría a resultar efectiva

hasta las primeras décadas del siglo XX. Por ejemplo,

todavía en 1905, el Catecismo de San Pío X recoge ex‐

presiones durísimas contra

el duelo, lo que manifiesta

que su práctica seguía pre‐

sente.

Por fortuna, la vieja cos‐

tumbre del duelo a espada o

pistola queda ya hoy muy

lejos de nuestra cultura. Sin

embargo, la espiral del

honor herido, o de los agra‐

vios que nunca parecen que‐

dar suficientemente satisfe‐

chos, es algo que sigue bien

presente. Quizá demasiadas veces nos sentimos

ofendidos demasiado pronto. O asociamos dema‐

siado nuestra honra a detalles que, objetivamente,

son una nimiedad que podríamos pasar por alto.

Vemos cada día demasiadas personas con sus men‐

tes oscurecidas o hipotecadas por rencores que bien

podrían superar. Todos comprendemos que cual‐

quier amigo, o cualquier persona querida, a lo largo

de años de convivencia, es difícil que no tenga con

nosotros algún conflicto. Si no estamos entrenados

en resolver con soltura esos pequeños desencuen‐

tros, que son cosa ordinaria, nos pasaremos la vida

en una creciente sucesión de agravios, exigiendo

constantes reparaciones a nuestro honor herido,

como aquellos antiguos y orgullosos espadachines.

Está claro que no se trata de permanecer impasibles

ante las posibles ofensas, pero siempre será una

muestra de inteligencia no dejarse enredar en la es‐

piral del agravio, el rencor o la susceptibilidad.
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FUNDACIÓN
GONZÁLEZ-AURIOLES

Que
me

comentas
Vamos a hacer una prue‐

ba para ver quién, o quiénes,

si es que los hay, suele leer

esta columna. Consiste en lo

siguiente: hay que averiguar

el mensaje oculto que se es‐

conde en estas líneas, para

ello facilitaremos a continua‐

ción un listado de números

que, si se saben utilizar sa‐

biamente, nos desvelarán ese

mensaje. Por supuesto hay re‐

compensa para el primero que

se lo diga a Luis Pardo por

cualquier medio de comuni‐

cación de los muchos que hay.

La recompensa es, nada más

y nada menos que CINCUEN-
TA DÍLARES, así que ojo al

dato:16‐21‐39‐88‐94‐96‐97‐

124‐144‐204‐219‐224‐248‐

302‐306‐308‐312‐360‐505‐

528

Otra pista: nos gustan los es‐

pacios. Y una última cosa: hay

un máximo de tres oportuni‐

dades por persona.

Clasificacion


